1.4
¿Cómo soy como escritora?

Ante preguntas de este tipo, me surge siempre la duda sobre qué tan buena soy, aunque, la verdad, no creo que me estén preguntando eso. Tal  vez, pienso, la cuestión va dirigida a cómo escribo. Si es así, entonces puede que la respuesta sea más cercana a la descripción, por lo que intentaré hacerlo de este modo.

Suelo leer mucha literatura, especialmente narrativa. Me gusta más que ver televisión aunque menos que escuchar música. La literatura y la música me conectan el espíritu con cierta sensación de trascendencia, me olvido del mundo y el pensamiento vuela libre por mundos posibles. 

Mi experiencia en el mundo está mediada por lo que he leído y escuchado, tanto que a veces creo que leo más de lo que vivo. Sin embargo, no me sucede lo mismo con la escritura. Sé que escribir es fundamental a la hora de darle forma a esas percepciones que del mundo alcanzo y que se transforman en "experiencia" al ser asimiladas por un complejo proceso en mi mente. También sé que no sólo se escribe con palabras, también lo hacemos con nuestro cuerpo, nuestra ropa, a través de imágenes, sonidos, etc.

A pesar de todo ello, escribir para mí no es fácil. Cuando lo hago para mis amigos y familiares, trato de construirles historias, pequeños relatos que re-presenten los sucesos vividos. Pero, esto requiere un esfuerzo grande de mi parte,  aunque las palabras me salen más o menos bien, las ideas fluyen y adquieren forma, necesito corregir mucho, replantear cosas o, muchas veces, empezar de nuevo.

Cuando se trata de escritos académicos, la cosa se complica aún más. Lo primero que hago es leer mucho, luego busco posibles ideas de dónde apoyarme para empezar mi propio texto. Por lo general, empieza siendo una colcha de retazos de distintas cosas que he leído. La gran mayoría de veces, releo lo que he escrito, no me suele gustar e inicio de nuevo desde cero, pero con ideas más claras sobre lo que no debo hacer y con puertas posibles para la exploración del tema. Después de ello, sí elaboro un primer borrador con la estructura general del texto en mi cabeza. Al terminar, lo dejo "en reposo" y al día siguiente lo reviso, corrijo y transformo en el texto definitivo.

No escribo creativamente, no me sale la ficción, no sé por qué pero no creo tener vena poética; no dibujo bien, no juego con imágenes, no hago ni toco música, tampoco escribo diarios, ni siquiera tengo una agenda o cuaderno de notas. Podría decirse que soy más bien lo que llaman una escritora funcional. Aunque muchos de mis amigos sí lo hacen, algunos escriben poesía, otros cuentos o novelas, unos cuantos crítica literaria. También suelen entregarme sus textos para que los corrija o les dé una valoración. Eso sí lo hago mejor, gracias a la cantidad de lecturas que han pasado por mí y mi formación en literatura.

Sé que debo trabajar más en mi proceso, que adquirir dominio en ello requiere de disciplina y estoy intentando hacerlo. Ahora, en mi tiempo libre escribo textos críticos sobre narrativa colombiana de las últimas décadas. También el ejercicio docente me ha permitido hacer consciente mis fallas, mis deficiencias, mis puntos fuertes y descubrir los aspectos en los que debo hacer mayor esfuerzo. Con ello espero que la escritura se me convierta en un hábito y no una obligación.                
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